
A S O  n. Habana, Setiembre 2 de 1866. NÜM. 31.

• S E  P U B L IC A

LOtf

D O M I N G O S .
PRECIOS;

XN LA

Habana y Matánzas 

üiY PESO AL MES. 

En el interior 
TRES PESOS 50 CTS.

por trim estres, adelantados,
FEANCO UP. POETE.

El NEURO SUELTO
8R VENDE A

TRES RS. SEYCILLOS.

i
w

uii

Í 1
REDACCION

Y ADMINISTRACION

Tcniente-Rcy 36
á donde se dirigirán

todas las reclamacio­
nes que ocurran.

PUEDE TAMBIEN

D A R S E  A V I S O S

Y SUSCRIBIRSE
EN LA

IMF. DEL TIEMPO,

C U B A  7 1 .

PERIODICO SATIRICO. ECONOMICO Y LITERARIO.

SANTIAGO DE LAS VEGAS.
» *'* ééé

i¡ ® ií í(-íf ♦ t» #««*»><># * V«fe6¡fngieí)̂ *6 í̂6*,
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datos exactos que se nos han remi- 
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con que encabezamos este artículo, 
consecuente en su deseo de cumpli­

mentar la disposición superior, relativa á 
hacer economías en sus presupuestos; entre 
otras cosas acordó el aprovechar el local que 
fué cuartel de caballería, proponiéndole al 
Superior Gobierno hacer en él las modifica­
ciones convenientes á fm de trasladar al mis­
mo el colejio de niños, ahorrando por con­
secuencia, los seiscientos escudos que anual­
mente cuesta, la casa que en la actualidad 
ocupa el referido colegio.

Al remitírsenos este antecedente se nos 
ha mandado otro también de suma impor­
tancia, cual lo es el de que de los cuarenta y 
nueve mil sesenta y seis escudos que recau­
da por todos conceptos aquella municipali­
dad, invierte solo en el importante ramo de 
la educación primaria, diez y seis mil sete­

cientos treinta escudos, ó sea ima tercera 
parte de sus ingresos; y esto que su censo de 
población blanca solo asciende á once mil 
doscientos veinte y seis habitantes.

Según se persuade de los datos de que nos 
ocupamos, jamás se pensó en poner á los ni­
ños en el cuartel, sin adoptar aquel local 
antes para colegio: tampoco en colocar reu­
nidos los de ambos secsos, según también se 
nes dijo, siendo por consecuencia iuecsatos 
los antecedentes que se nos remitieron, y 
debiendo calificar de ligera, tratando con to­
da consideración á la persona á que aludi­
mos, la conducta que con nosotros ha ob­
servado.

Por nuestra parte concluirémos manifes­
tando, que al ocuparnos de este proyecto 
de bastante interes, lo hicimos teniendo so­
lo presente el bien de todos, y sin el deseo 
de mortificar en lo mas leve á personas de­
terminadas á quienes ni siquiera conociamos, 
y convencidos de que el bien común 
toda personalidad debe anularse^

LA TERTULIA
DEL

I ^ I C I E N C I A D O  C O R R E A .

S E G U N D A  C O N V E R S A C IO N .

( D e  p ié  y  e ch a d o s  de  b r u c e s  so b re  la  b a ra n ­
da d e l c o lg a d iz o  d e  la  c a s a , e l L ic e n c ia d o  C o r ­
rea  y  su  v e c in o  S e ra p io  A le g r e ,  h a b la n  so b re  la  
fu erte  l lu v ia  ca id a  en la  ta rd e ; m iéu tras se  a c e r ­
c a  á  e llo s  c a b iz b a jo  D o n  P a n c h o  J len , c o m o  
p o s e íd o  d e  a lgu n a  id e a  q u e  le  p re o cu p a .)

E l  L e d o .— Q u é  es eso a m ig o  D .  P a n c h o , q u é  
le  tra e  á  V d . tan p e n s a t iv o ?

S e r a p .— E so  d e b e  se l q u e  D o n  R e u  e tá  la ­
d ra n d o  á lo s  b ib i ja g ü e r o s .

D o n  P a n c h o .— N o  son  m a le s  b e b ig a g i ia s la s  
q u e  ina tienen  ru g e n d o  la cá b e s e .

— V e a m o s  a m ig o  R e u , to m e  a s ie n to ; y  tú  
ta m b ién , S e ra p io , para q u e  n os  d ig a  D o n  P a n c h o  
q u é  p en sam ien to  le  preocup.a  ta n to .

— B a m o s  D . P a n ch o , d esem  b u c h e  lo  que tra ig a , 
si es  q u e  se p iiee  sa b e l; y  si e s  c o s a  de  s e c r e to  
m e d iré  p a  a llá  en tro  h a sta  q u e  u té  a ca b e  d e  d e s il  
lo  q u e  q u iera  al L ise u s ia o , p a  q u e  n o  se a  m a ­
ter ia  d e  d isg u sto .

— Q u ietu , q u ie tu , n o  ta  v a y e s , q u e  lo  c a  t e n ­
g o  d e  d e c ir  tam bién  tu  lo  p u e d a s  u ir  sin  a m p a - 
ch u .
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é^é
— H able Vcl. con franqueza, Don Pancho, 

que entre buenos amigos siempre debe existir, y  
con mayor motivo, si le aqueja á V d . alguna pe­
sadumbre ó disgusto, persuadido como debe es­
tar, de que, por mi parte, contribuiré, cuanto de 
mi dependa, para aliviarla ó hacerle olvidar ese 
disgusto.

— No hay nada, da esu, da pasadumbre, ni 
disgustu; cá! no señor, lo que traign á la cábese 
es un pruyectu dal demoniu por ganar muchas 
pasetes, comu que yo sola soy al que tandré al 
previlegiu dal gubiernu; y  sa vá usté alegrar 
mucha, lo misma ca Sarapiu, ca bailará da gas­
ta.

— Hombre, Don, desembuche pronto lo que bá 
á desil, á bel si es cosa en que yo puea también 
metel la cabesa. E l demongo ejeste Don íleu; 
apuesto doble contra sensillo á que este hombre 
bá á ponel un telégrafo pol debajo del rio Yn- 
murí lo mismo que el de los ingleses, dende su 
tienda jasta la Plaza de Alm a de Matanzas pa 
hablar con el Gobernaool y  sabel toó lo que pa­
sa en la suida á ca hora del dia.

— Ca bia yó da pansívr anora an taléfragus 
hombre, pareces tonta, tu també: mi proyecta es 
da cajón: dinés y  rés mes.

— Veam os de una vez, Don Pancho, cual es 
ese proyecto, que V d. ha imaginado puede serle 
tan productivo.

— Lo verá V d ., Lisensiadu, todo la dificultad 
a.stá an al mamorial; pero comu ci'eyo ca nadie 
major ca Vd. ma lo puede hacer, lo damás corre 
pur mi cuente para pagar los gastas.

— Con mil amores, amigo mió, no' solo redac­
taré y  escribiré yo mismo ese memorial, sino 
que me encargaré de dirigirlo con especial reco­
mendación á mi apreciable amigo el Sr. Enri­
que, secretario político del Grobierno de Matan­
zas, seguro de que lo despachará con su acos­
tumbrada actividad, y  quedará V d . completa­
mente servido y  satisfecho.

— Y  pa que sea mas pronto, mañana mismo 
boy yo á melcal el papel sellao; si usté quiere, 
Don Reu. /

— Gracies, gracies, amigas, yo siempre ma 
esperé que pudia cantar con al señor Lisansiadu 
y  con al amiga Sarapiu; y  ya veremus, yá, si 
todu sale coma Dios pintó á Piricu.

— D iga V d .. Don Pancho,
— Pues, si señor, al proyecta ca rna tenga á 

la cábese desde noche, ca no ma dejada durmir, 
es al da ca voy á puner una baile da gallus an 
al patiu da la tiende, y  tú, Sarapiu, no lo dirás 
á naiden pur auora, hasta cal mamorial no as- 
té da.spachaduy ma den la licencie y  al previle­
giu para que no sa puede poner otra baile da ga­
llus an todo al partida dal Yumurí, para ca todas 
vengan á mi tiende con al gusta da jugar gallüs 
y  al ca nu quiére antrar á la baile, sa quede á la 
tiende tumandu refresco y  cunbarsandu todu al 
tiempu ca quiere. Y a  V d . vé Lisansiadu, ca an 
el mismi tiempu ca yo doy la divirsion á todas 
lus vecinas dal partida, ma llena da pesetes al 
bulsillu y  an poca mas da un añu ralisu dos ó 
tres mil duras ca saca da la baile y da la tiende 
y  todus aquí tandremus divirsion y  astareinus 
cuntentus.

— Manífico! Don Pancho: toque usté esos .sin- 
co y  dende ahora pa luego le digo, que aquí me 
tiene usté á su desposiclon pa toó lo que yo puea 
selbisle.

— Malegru, malegvn, Sarapiu, comu ca ya ta 
tengu una culucasion an la baile y no ma daja-

rás antrar á naiden sin aflujar al dinés á la puer- 
te.

— Pa eso que me pegaré mi machete á la sin­
tura y  el que benga á buscal buya le arrimo un 
abanicase, que se lo bá á contal á su agüela.

— N ó, nó liada desu, ca ma cumprumeterás 
cun al capitán y  nu quiera la justisie pur mi 
casa.

— Puejentonse, Don lien, haré lo que usté ye- 
bare gusto. N o hay mas que desil.

—  Conque ca dice Vd. Lisansiadu, da mi pro­
yecta? Usied calla, y  estu ma sabe mal. Oá la 
parece usted?

— Siento infinito decirle á V d. amigo mió, que 
no solo me desagrada su proyecto, sino que lo 
desapruebo en todas sus partes, y  ademas, que 
para semejante empresa no' cuente V d. conmigo 
para nada, y  si pretende llevarla adelante no 
solo rehusó desde luego hacerle el memorial, co­
mo ántes le ofrecí, creyendo que se trataba de 
otra cosa mas útil y  beneficiosa para nuestro 
partido, sino que pondré de mi pane todos los 
esfuerzos posibles por impedir que V d , obten- 
g a ta l permiso del gobierno, si de algo valiesen 
la influencia de las muchas personas ilustradas 
que en Matanzas me honran con su amistad y  
quienes no dudo, ni dude Vd , que también le­
vantarían el grito contra ese proyecto, cuyas 
tendencias disolventes y  desmoralizadoras, y  
cuyas funestas consecuencias no ha podido V d. 
pensar ni meditar un momento.

— Ma dajadu V d ., alada, Lisansiadu, y  ma 
hará Vd, el favor de asplicarmo al mutivu da 
ca V d , no la gusto ca yo pongue la baile da ga­
llus an al patiu de mi tiende, pues, yo creyó, ca 
na la hagu mal á naiden cun esu.

— N i yo tampoco, la beldá, polque yo creo, 
Lisensiao, que eso de ponel aquí una baila no 
tendría naitica de palticulal, polque en tnas pai­
tes hay bailas, jasta en la Habana y  en Matan­
za; y  tó el mundo ba á bel las peleas los domin­
gos y  los días de fiesta de una crns y  de dt>s 
criises, y  eso no tiene ná de malo.

— Escuchadme, amigos mios, y  no os enojéis 
porque me opongo á ese proyecto que VJs. con­
sideran bueno é inofensivo. V oy á sacarlos de 
ese error y  procuraré persuadirles con razones 
fundadas en mi esperiencia, en mi escasa ilus­
tración y  espero, sin duda alguna, que después 
que me hayais oido, rae lo agradacereis.

H o y , en todo nuestro partido del Yiinnirí, en 
el que aun no hay una valla de gallos, disfruta­
mos de una paz envddiable, las familias de nues­
tros vecinos labradores v í v q u  tranquilas en sus
hogares entregadas á sus sencillas labores. Su 
distracción por ahora, puesto que ni iglesia ni 
escuelas tenemos, consiste en visitarse las unas 
a las otras y pasar las horas de la prima noche 
y  las de los dias festivos en agradables, en ino­
centes coloquios, conservándose entre todas esa 
pura y franca amistad que tan útil es en to las 
ocasiones para servirse mútuamente con extre­
mo agrado y  expontaneidad. Nuestros, vecinos, 
entregados constantemente á sus faenas agríco­
las y  á la cría de aves y  animales que les rinden 
productos sacados á la tierra con el sudor de su 
frente y con la ayuda del Ser Supremo, atienden 
fácilmente á llenar con ellos sus limitadas nece­
sidades; y  merced á sus constantes ahorros van 
lenta pero honradamente creando el capital pa­
ra sostener á sus familias y  la herencia para su 
prole. Todo esto por ahora, amigos mios, ofrece 
un cuadro de próspera felicidad, que empezaría

á desaparecer rápidamente tan pronto como se 
levantase esa valla de gallos en el partido del 
Yninurí, semejante á la cabeza de una hidra que 

. viniese exprofeso á desolar y devastar nuestra 
comarca destruyendo nuestra felicidad. N o, ami­
gos mios, meditadlo bien y  os convencereis de 
vuestro error, reflexionad que vais á cambiar 
una prenda preciosa, una joya  inestimable por 
su valor lutrírnseco, por otra joya falsa, pero que 
os deslumbra y  os engaña con su mejor aparien­
cia, cuando en realidad es un falso metal, una 
piedra ordinaria, sin ningnn valor.

No, amigo Reu, no intentéis basar vuestra ri­
queza sobre las ruinas segura de todos vuestros 
honrados y  pacíficos vecinos. N o intentéis sedn- 
cirl.is con el atractivo de la valha de gallos, don­
de, sin reflexionarlo ellos mismos, irían á arro­
jar sobre la ensangrentada tierra del circo y  so­
bro el escarbado y sangriento aserrín, el fruto 
de su trabajo, que hasta ahora lian invertido 
bonvíulamente en el sustento de sus pacíficas 
familias, á quienes después acosaría el hambre y  
la desnudez. Los que llevados por el bullicio no 
quisiesen o no pudiesen entrar en la valla y  que­
dasen en la tienda como Vd. pretende; allí bebe­
rían licores y aguardiente, que hoy no acostum­
bran beber, esto ocasionaría riñas; quizás la 
muerte de algún padre de familia, que quedaría 
liuéríiina; Vd. también, amigo Reu, como dueño 
del e.stalilecimiento so vería envuelto en un pro­
cedimiento criminal, quizás le conducirian á una 
prisión con grave perjuicio de sus intereses que 
equivocadamente intentó V d ., adelantar, y  al 
cabo no practicaría V d , ninguna buena obra; si­
no que, mientras que pensabais realizar una for­
tuna dando p'ivulo á todos los vicios y destru­
yendo la paz de tantas inocentes, como desgra­
ciadas fainilia.s, quizás V d ., amigo Don Pancho, 
V d. rni.smo, iría á morir en un presidio, ó se ve­
ría obligado á huir de esto partido y de la Isla  
de Cuba segniclo de las maldiciones de cuantos le 
conocieron. No, amigo mió, abandonad ese fu- 
ne.sto proyecto, imitad á vuestro inolvidable 
paisano y  compatriota el noble cataian Don Jo­
sé Tom ás Ventosa, cuya memoria es venerada 
por toda la población de Matanzas, donde á su 
costa, en lugar de una valla de gallos que es nna 
centinade vicios, fundó una escuela gratuita 
que lleva su nombre y  en la cual han recibido su 
primeva educación infinidad de niños pobres que 
figuran hoy en las carreras civiles y  eclesiásti­
cas, en el comercio y  en las artes, bendiciendo 
como bendecirán siempre la mano bienhechora 
que protegió su infancia. Si, amigo Reu, pro­
yectad fundar aquí una escuela y  vuestro nom­
bre será proclamado y bendecido por todos vues­
tros vecinos y  todos los hombres honrados. H a ­
ced esa buena obra y  Dios os la premiará. Y  tú, 
amigo Seraplo, que también estás eu esc error, 
medita un instante sobre el primer pensamiento 
que te asaltó de tirar del machete, y  .herir á 
aquel que hubiese intentado cruzar la puerta de 
la valla, elmliendo el pago de la cuota de admi­
sión. Si tal caso hubiese llegado, hubieras labra­
do tu desgracia, lado tu esposa é inocentes hijos 
á quienes hoy proteges con tu laborioso traoajo 
en la paz del hogar doméstico. No pienses que 
porque la Habana, Matanzas y  otros pueblos de 
la Isla posean vallas de gallos, sea esto un bien 
para esas poblaciones, antes al contrario, es un 
gravísimo mal que gangrena nuestra sociedad 
corrompiendo la moral. Estás en otro error al 
Creer que á ellas concurra todo el mundo, no,
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p o r  fortuna, eso  no os una v e rd a d  y  en el d ia  
so lo  coticnrren a la  va lla  de g a llo s  a q u ellos  des- 
g ra c ia ilo s  cu y a  m ente no está  bastante ilustrada  
pera  com pren der las fata les co n secu en cia s  d e  ese 
v ic io ,  y  a q u e llos , qu e  ten ien do su ficiente  in te li­
g en c ia  para com p ren d erla  van  a llí a rrastrad os 
p or  el v ic io  reb a ja n d o  su d ig n id a d  para  con fu n ­
d irse  entre la turba  h e terog én ea , que es tan so ­
lo , h o y , la  que sostien e  ese rep rob a d o  ju e g o .

— M a cu n fu n d ido  V d , L isan siad n , y  m a cun- 
fieso ca  he sido un burru an la  m ala  ñora  do m a- 
term o á la cá b ese  aqueste  p ru y e ctu  nal dam oniu  
y a  rne cunveiisu , y a .

—  P o l la  V iu g en  S an tís im a  q u e l L isensiao ha 
predican  el E v a n g e lio  com o un pae cura! M ien 
la ten tasion  del dein on go! Q u e  y o  m e h ubiea  m o- 
ti'i en ese tren condenan  pa  q u e  m e h u b iea  co jio  
Silbe que. L isen siao? D on  F esn a n d o  P ó . ¡A laban  
sea  el S antísim o! L a  crú , perro m a ld ito ! al in ­
fierno!

— Y a  ven  V d s ., m is q u erid os am igos, com o 
antes d e  p roced er á una acción  cu a lesqu iera , por 
sa g ra d a  que fuese, es preci.so m ed itarla ; m ucho 
m as, cu a n d o  se trata  de una tan p erju d icia l.

— Y a  lu ven, y a . R ía legru  d e  lo ca  V d . m a 
d ice , L isan siad u , ca  nía v ita d a  mi ruine. V a m u s  
p a r  la  tiende tranquilu  y  an g ra c ie  de D e u . B u e - 
nes n och es  y liaste m añane.

— Q u e haiga  b ien  D on  R e o :  buenas n oche 
L isen siao .

— C on  D ios  a m ig os  in ios y  el lo s  acom p añ e 
en tod as o ca s ion es .

LOS ORGANOS.

E scrib o  bajo la  im presión  del m om en to  r  zu m ­
b á n d om e los o id os  com o  si hubieran  acabad o  de 
rec ib ir  la  sensación  d e  una atronadora  sa lva  de 
d osc ien tos  m il ca ñ on a zos . ¡Q u é  órga n os . D ios  
m ió! ¡Q u é  afición  m ald ita  p or  la  (lancha y  la  
guarackita y el vaiccsito y los  timhalüos y  los 
gnayitos ó rayxtos\ D io s  m ió! D io s  m ió! E n  ca ­
da  esqu in a  de cu a lqu ier ca lle  y  cada  c in co  m inu ­
tos  se co lo ca  un organ ista  y  to ca  una de las irre- 
sisfÁhles; y  apenas ca rg a  con  el m a ld ito  ca jón , 
otro  lo  reem plaza  y  toca  de una m anera desastro­
s a ,  el va ls  de La Joven Eticâ  y cu an do a lgun o 
que estaba le y e n d o  y  fue in terrum pido  p or  las 
suaves arm onías de el ú ltim o , v u e lv e  á abrir el 
lib ro  que liabia  ce rra d o ; em p ieza  de una m anera 
a troz  á rascar en el guayo un soc io  de otro  o rg a ­
n ista  la  danza  reguindona de "•La Caidita" . . . .  
¡D io s  m ió! ¿Q ué es esto?

¿Q u é es esto . D io s  m ió? ¿Q u é  d irá  el estran- 
g e ro  que al pisar nuestras p la y a s  en cuen tre  en 
ca d a  cuatro  esquinas de esta culta, dos ó  tres de 
lo s  arm on iosos ca jon es  oprim iendo los  lom os do 
otros tantos in d iv id u os tan fuertes co m o  otros 
tan tos trinquetes? Y  qué d irá  si ob serv a  que 
esos  m ism os in d iv id u os tienen  á su lad o  com o  
dejicndicntes á otros  dos jó v e n e s  tan sanos y  ro ­
bu stos com o e llos , em p lead os el uno en rascar 
una lám ina de h oja la ta  agu jeread a  y  e l otro  en 
g o lp e a r  los  parch es de las dos ca zu elas de co b re  
qu e  gratu itam ente llam an tim bales?— ¡D io s  m ió! 
¡D io s  m ió!— C on d u ce  á esas ov e ja s  descarriadas 
p or  el cam ino del traba jo , qu e  es el que gu ia  
al bienestar de la  fam ilia  y  al bien de la soc ie ­
d a d .— Insp íra los, Señor, con  tu  d iv ina g racia , 
para que com prendan  que n ingún  papel honroso 

I desem peña en la  ca lle  un jo v e n  lleno de v igor  y

loza n ía  h a c ien d o  g ira r  la  c igü eñ a  do un órg a n o , 
eú cio  y  h ed ion d o  en v irtu d  de estar su dando la 
g o ta  g o rd a  al r igor  de lo s  ra yos  trop ica les  del 
sol que nos a lum bra!

¡In sp íra los , Señor! P a ra  que com pren dan , ta n ­
to  los  a ficion ados á la  c ig ü eñ a , co m o  los ra sca d o ­
res de guayo, com o  los  tocad ores  de tim bales, 
que ese o fic io  naturalm ente d esp ierta  en e llo s  la  
a fición  á los  v iages , p u d ien d o  su ced er  que sea 
con secu en cia  de esa  v oca ción  qu e ten gan  op or- 
n idad  de con tem p lar las am enísim as riberas 
y  los  fértilísim os va lles  de la  pintoresca Is la  
cu y o  nom bre se ha h ech o  c é le b r e  entre m u ch os 
de n uestros modernos aficionados á v ia g es  la r­
g os !

¡In sp íra los , í^eñor! In sp íra los , que no so lo  
pecan  _sino que dan á o tros  p ró jim os ocasión  de 
pecar. ¡Inspíralo.s! C on  su m ú sica  al menudeo, 
facilitan  en gran  m anera las transacciones dan- 
cistas.—  P o r  un p eso  les otorgan  á cu a lqu ier a fi­
c ion a d o  los e lem entos de p od er  crispar los n ervios 
á tod a  una cu adra  entera , oyen d o  por el esp acio  
de una h ora  la  v ie jís im a  danza  "Suelta ídpeso," 
repetida  tantas v e ce s  co m o  las que repiten  las 
v ie jas á los  n iños el cu en to  de "El gallo pelado."

¡B ien aven tu rad o aquel que p roh ib ió , hace a l­
gún  tiem po, tan la m en ta b le  abuso! — E n to n ce s  
no su ced ia  que una en ferm edad  cu a lq u iera  se 
con v irtiera  en g r a v e  p or  no p od er  d isfrutar el 
en ferm ó la  tran qu ilidad  necesaria.

B ien.aventurados los  que no bailan p orqu e  estos 
no pagan  la patente de m entecatos, in trod u cien ­
d o  en su ca.sa el ca jón  arm ón ico  con  sus tres la ­
b oriosos  a yu d a n tes.— A estos no los  co n te m p la ­
rán , con  burla, m as de cu a lro  ocio sos  ca lle je ros , 
m ote já n d o les  á sus esposas é hijas, desde las v e n ­
tanas de sus casas.

B ien aven tu rad o  aquel que nun ca  o y ó  órgan os 
p e r fe cc io n a d o s  con  corneta , porqu e estos tendrán 
sanos sus e stóm a g os !!! S í, le c to res , b ien a ven tu ­
ra d o s  estos ú ltim os, porqu e hay  m u ch os  órga iios  
que tocan  la  corn eta !!!! '

In sp íra los , S eñ or; inspira á m is paisanos con  
la  lu z  de tu d iv ina  c ien cia , pura  que no paguen  
su peseta  p or  bailar c in co  m inu tos delan te d e  los  
organeros, que se rien á h urtad illas de sus g r o ­
tesca s  figuras.

¡In sp ira  á aqu ellas de mis bellís im as paisanas 
que se deleitan  con  los  a cord es  de la  danza  c u ­
bana, para que no suelten  sus costu ras para 
a p rov ech a r  el cedazo que les o frecen  lo s  traba­
jadores d e esquina.

— ¡M a ld ito  sea Chiquito abajo!— d ice  e l le ­
trad o  que no pu ede acabar un escrito  p orq u e  á 
su v ec in o  inm ediato  se  le  o cu rr ió  ce leb ra r  su 
santo con  el ca jón  venturoso.

— ¡M a ld ito  sea una y  m il v eces  aquel que in ­
ven tó  las danzas al menudeo, para que form en  
una d ia b ó lica  m elop ea  con  los g ritos  de los v e n ­
dedores canarios d e  aretes, sortijas y  d eda les y  
con  los v en d ed ores  de verduras, y  con  los v en ­
dedores de p o llo s  y  ga llinas, y  con  los  v e n d e d o ­
res de to d o  lo  que se vende, de to d o  lo  que n os 
m o r t ifica ___ !

¡O h! ¡B en d ito , b ien aven tu rado aquel que c i­
ñ endo á su frente una inm arce.sible coron a , os­
cu reciese  las g lorias  de G u ttem berg , d e  F u lton , 
de  iMorse y  hasta las de M r. C irus F ie ld , arrojan ­
do sobre los  cilin dros de tod os los órgan os p resen ­
tes y  futuros una su stancia  cap az  de h acerlos 
en m u d ecer para tod a  la  v id a ___ I

¡In sp íra le , Señor, con  tu d iv ina g ra cia  á aquel 
que tiene en sus m anos lo s  destin os de los  tra-
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bajadores organ istas, la  m agn ífica  id ea  d e  que no 
v o ltéen  la  c ig ü eñ a  de los  órga n os  en lo s  d ias 
co n sa g ra d o s  al traba jo  de voltear ca jas de 
a zú car!

¡In sp íra lo , S eñor! P a ra  que los rascad ores del 
guayo, se inclinen  á rascar la  tierra  co n  el ras­
tr illo , y  para qu e  se in clinen  al martillo los  afi­
c ion a d os  á g o lp e a r  el p a rch e  de los  tim b a les  
m a ldecidos .

¡In sp íra lo , S eñor! son  m as de se iscien tos los  
in d iv id u os  destin ad os h oy  á atorm entar al v e ­
cin d ario  con  el ru id o  de su m ú sica  pern iciosa , 
p u d ien d o  estar a jilica d os  á un traba jo  corp ora l 
al cu a l se prestan m arav illosam en te  sus ro b u s ­
tas con stitu cion es  fís icas en teram ente redondea­
das p o r  la v aga n cia .

S e iscien tos  h om bres fab rica n d o  ta b a co s  ó  cu a l­
quiera  otra cosa , bien pu eden  gan ar se isc ien tos  
p esos d iarios; y  con  se iscien tos p esos bien p u e ­
den com er los  sei.scientos in d iv id u os  que h o y  
atorm entan  á seiscientas mil personas que m a l­
d icen  seiscientas m il v e c e s  al dia á los en em igos 
del traba jo  y  del p rog reso .

N a r c i s o  V a l o r  F e .

REVISTA S E M A N A L

Mire Vd. Señor Director y amigo, 
soy hombre de palabra y aquí me tiene 
otra vez á la hora convenida, exacto co­
mo un inglés, pero sepa Vd. que no he 
entrado con pié derecho en La Serenata. 
Apénas .salió á luz mi primer Revista 
me asediaron curiosos é impertinentes, 
resueltos á averiguar si soy ó no soy De 
Profundis. ¿Qué les importa á esos badu- 
hujues ni á nadie saber si De Pro­
fundis soy yo ú otro cualquiera?— Si si­
gue la broma, ó me disfrazo tal que no 
me conozca ni la madre que me echó al 
mundo, ó me voy con la música á otra 
parte. Sabe Vd. que aunque no soy bo­
nito, tampoco tengo porqué andar escon­
diendo la cara, pero por ahora me con­
viene recatarme de malas lenguas y 
ociosos murmuradoresy esquivar las ase­
chanzas de és*ós intrusos que asedian las 
redacciones de los periódicos, dándose 
trazas para beneficiar la paciencia ó la 
complacencia del director ó el gacetille­
ro. A y quó plaga! Yo conozco hombre 
de estos, que por un articulito necroló­
gico campanudo, seria capaz de hacerse 
el muerto y dejarse enterrar en vida! 
De otro puedo decir que muda de habi­
tación con gran molestia cinco ó seis 
veces al año, nada mas que porque diga 
el gacetillero: “ Nuestro simpático ami­
go el Sr. V. V. acreditado profesor de 
cirujía participa á su numerosa
clientela que ha trasladado su laborato­
rio á la calle de....... ”

Esta gente tiene un olfato! ¿Creerá.s, 
lector amigo, que ya me han husmeado 
y  me enseñan los dientes y. hasta me 
hostigan con indirectas y chicoleos, con­
fiando que en la Revista no faltará un 
lugarcito donde sacar á plaza sus ridi­
culas vanidades? No hace dos dias me
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vi en aprieto con un quidtáin, que la vís­
pera no se dignaba decirme affur, y en 
cuanto supo mi elevación á la Cátedra 
revistera, se me vino hecho un alfeñi­
que, resuelto á explotar la Revista.

— ¿Que hay, querido De Profundis, 
qué es de tu vida? ¿Con qué estas es­
cribiendo en La Serenata l̂ Cuánto me 
alegi'o! Pero, á proposito de la Serenata, 
ahora que me acuerdo, tengo un empe-
fiito.......  Silbes que soy casado.......

— No lo dudo, Toribio amigo, siem­
pre te hecreido digno de serlo y de mu­
cho mas.

— Gracias! pero no es eso. El caso es 
que mi mujer tiene un primo.

— Lo creo: todas las inujeres tienen 
un primo.

— Cuando no tienen dos ó doscientos; 
pero no has caido. Elprimo de mi mu­
jer tiene urrsobrino.......

— Si, ya comprendo, y  el sobrino del 
primo de tu mujer tiene también padre-
y madre, tios, abuelos y bisabuelos ......

— No es eso De Profunáis. El sobri­
no del primo de mi mujer, bochiller en 
Jurisprudencia que ha obtenido la nota 
de sobresaliente, eso sí, con justicia, pues 
ya que la misma alcanzaron todos los 
examinados, el claustro debié haberle 
dado la de &ohxQ-sohre-saliente-, el sobrino 
del primo, digo, parten en el próximo cor­
reo de la Península, para continuar sus 
estudios en la villa del oso y del madro
ño ¿No seria bueno estimularlo.......?

— Comprendo, amigo, pero no puedo 
complacerle. Eso no estarla bien en mi 
Revista., pero el Bachiller quedará servi­
do. Yo también tengo un primo bastante 
amable, localista de un jiapelon: le ha­
blaré y verás como despide al estudian­
te en letras de molde deseándole buen 
viaje y aquello de ‘ ‘que vuelva cargado 
de ciencia para honra de la patria” y to­
do lo demas del caso; y si el Bachiller 
quiere escribir desde la coronada villa 
y dar cuenta del agasajo con que lo ob­
sequien allí sus amigos y  paisanos, pue­
de hacerlo sin aprehensión, y su carta, 
ménos la firma, saldrá también en la Ga­
cetilla, y  el público se alegrará y el lo­
calista también, que es bonachón.

A  qué viene este cuento?—Viene muy 
á cuento para Vd. Sr. Director de La 
Serenata, para que cuando le pregunten 
por De Profundis se acuerde Vd. de D. 
Toribio y del Bachiller, y me liberte 
Vd. de mentecatos de su estofa. Conque 
ya Vd. comprende, y chitonl

El gran suceso de esta semana es el 
derribo de las murallas, es decir, la con­
tinuación de la obra demoledora empe­
zada el 8  de Agosto de 1863 con lumina­
rias, fes tejos y fuegos artificiales Los re.s- 
tos diformes y sombríos del antiguo muro, 
reliquias de la vieja plaza, espectros de 
piedra que silenciosamente alineados en 
larga fila seempinan todavía con obstina­
ción, entre la Habana de nuestros padres 
y la Habana del porvenir, simbolizando la 
fuerza de resistencia de lo pasado, se

irán hundiendo uno tras otro en el foso 
de donde ha de surgir en breve el nue­
vo caserío. ¡Dios quiera que nuestros ar­
quitectos, nuestros propietarios y co­
merciantes se resuelvan á no afear la 
nueva población con esas ridiculas cons­
trucciones que en la vieja tanto han de­
sacreditado el buen gusto de nuestros 
padres! Por fortuna tienen tiempo de 
sobra, para ir comparando planos y pre­
parando presupuestos, miéntras se lleva 
á cabo el derribo definitivo de los lien­
zos de muralla que estáij en pié. Si 
hemos necesitado tres años para empe­
zar la demolición, ¿cuando veremos ter­
minado el trabajo y terraplenados los 
fosos? En el trozo comprendido entre las 
puertas de Monserrate el Ayuntamien­
to ha reunido una fuerza de cerca de 400 
hombres, cuyo número se irá aumentan­
do mas adelante hasta 800 ó 1,000. Pe­
ro 400 peones con sendos picos no tie­
nen la fuerza del ángel que derribó á 
trompetazos los muros de Jericó; y han 
de pasar meses y meses, si se sigue el 
plan de ir sacando canto por canto, para 
llevarlos al foso uno tras otro, y socavar 
la tierra petrificada del terraplén a fuer­
za de brazos y picotazos. El polvo lito- 
fractor empleado con prudencia podria 
acelerar la demolición sin riesgo para el 
vecindario, y ahorrando inmenso.s cos­
tos al municipio.

Aquí podria terminar mi Revista, se­
guro de haber agotado las novedades de 
la seniana, pero no he de poner punto 
sin dedicar cuatro palabritas á otras 
ocurrencias de menor cuantía que no 
han dejado de interesar al público en 
estos dias. papelones políticos conti­
núan encalabrinados en sus polémicas, 
lo,cual no es por cierto una novedad; sí 
lo es, que los combatientes han mostra­
do en esta semana ciertos síntomas de 
cansancio y agotamiento, de buen agüe­
ro para los que han seguido la contro­
versia luminosa y voluminosa sobro las 
islas de Barbada y la Trinidad ó sobre 
si se habia firmado la paz, ó el armisti­
cio ó los preliminares de la paz ó de la 
guerra, que estoy tan enredado después 
de lo que he leído, que ya confundo las 
especies y me encuentro en el mismo 
dilema en que me figuro colocado al con­
de Bismurk, exclamando con el Petrar­
ca:

No tengo paz ni me conceden guerra!

Otro incidente curioso es el recurso 
de apelación interpuesto, según la do­
nosa frase de El Siglo, por La Aurora 
de Matanzas ante el Supremo Tribunal 
del Diario de la Alarma.

'L os lectores de La Serenata saben ya ' 
lo que es el B ono del Sr. D. Miguel Ern- 
bil: un proyecto de'contrato, por el cual 
se obliga este comerciante á entablar las 
gestiones necesarias para hacer subir el 
precio do los azúcares de Cuba, con tal 
que el productor se comprometa á re­

compensar sus esfuerzos personales, re­
munerar sus servicios materiales é in­
telectuales, 3  ̂ resarcir las sumas cuan­
tiosas que debe invertir para el triunfo 
de su proj^ecto; con la condición, por su­
puesto, que si Embil nada consigue, el 
hacendado nada le paga, y  el proyectis­
ta pierde su tiempo, su capital y sus di­
ligencias.— Es un convenio sencillo en 
que se determinan perfectamente las 
mútuas obligaciones de los contratantes, 
y  como tal, no ofrecería dificultad á los 
jueces, si por un conjunto de circuns­
tancias fortuitas que trajesen natural­
mente el resultado ofrecido por Embil, 
viniese el Bono á caer bajo la jurisdic­
ción de los tribunales. Respecto á ios 
medios con que cuenta, el proyectista, 
nada se sabe, y  él hará lo que debe ocul­
tándolos. Respecto al fin, nadie podrá 
negar que la propuesta negociación en­
vuelve el proyecto mas vasto y  de mas 
importancia por su influencia en la ri­
queza y el porvenir de la isla de Cuba, 
de cuantos en ningún tiempo han inten­
tado en el pais la osadía de un particu­
lar ó los recursos de las empresas mas 
poderosas. La Aurora, asilo entendió 
y  así lo dijo en letras de molde; pero 
La Prensa que conserva hacia el amigo 
Embil no sabemos qué antigua ojeriza, 
le salió al paso con este ex-abrupto:

“ ¿Cómo se entiende Sra. Aurora? Sabe 
Vd. lo que ha dicho? ¡Conque hay' millo­
nes de por medio, muchos millones; y 
con ellos se trata de explotar en el ex­
tranjero la situación y la lucha de los 
partidos políticos, ganar el apoj^o de la 
prensa, influir en los gobernantes, y  to­
do esto con capitales nacionales? Eso es 
horroroso, y  yo  estaré alerta con la vis­
ta fija en los manejos del Sr. Embil y  
en los que lo ayuden en su proyecto. 
¡Cuidado, pues!”

Qué hace La Auroral En vez de ha­
cer ver á La Prensa que los capitales 
nacionales, es decir, los del Sr. D. Mi­
guel Embil, ó mejor dicho, el papel na­
cional gastado y la tinta nacional in­
vertida en los Bonos del proyectista, 
pueden emigrar á la hora que gusten, 
para consagrarse á una empresa cuyo 
fracaso solo puede arruinar al empresa­
rio, mientras que su triunfo seria una 
gran fortuna para los propietarios de 
Cuba, La Aimora entona el mea culpa, 
se lava las manos, protesta de la pureza 
de su intención, y apela al Diario de la 
Alarina para que diga si La Aurora es 
cristiana vieja.

El Diario se estira como un portu­
gués, frunce el entrecejo, ahueca la voz, 
y  lanza su laudo imponente, palpitando 
de noble orgullo:

“Za Aurora ha cometido sus pecadi- 
llos, no hay que negarlo; tiene muy malos 
antecedentes, hablando en plata; pero 
ha hecho propósito de enmienda, y  so­
bre todo ha sabido acatarme y reveren­
ciarme y Ego te ahsolvo\ Puede dárse­
le \2ü pedente limpiad
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Felicitemos al Diario. Al fm ha visto 
realizado su sueño de oro! La Aurora 
ha reconocido la validez de los títulos 
con que ha e«tado pretendiendo en vano 
hace tantos años, el privilegio de expe­
dir exclusivamente en la Isla las paten­
tes de sanidad.— ¡Qué triunfo tan ines­
perado!

D e P r o f ü n d i s .

e©j|>

REVISTA DE TEATROS.

Escasez Je espectáculos.— Ya no tendremos ópera en el 
próximo invierno.— Gran pretende engañarnos; pero 
le faltan los medios.— Proyecto de Gran do vender 
el derecho que adquirió sobre nuestro Gran Teatro. 
— Parece que habrá quien se lo compre. — Se entablan 
negociaciones diplomáticas sobre esto asunto.— El 
Sargento Federico

Desde luego que cuando se contrae 
un compromiso no queda otro remedio 
que cumplirlo, pues si así no se hace 
tiene uno que pasar por inexacto y  por 
otras muchas lindezas que no son preci­
samente del caso.

He de escribir necesariamente una 
‘̂revista de teatros” -en plural- y  así he 

titulado á estas cuartillas que voy á em­
borronar, aunque no sea tal revista de 
teatros ni mucho ménos.

Desde luego se comprende que exis­
te una imposibilidad que me impide ab­
solutamente poder hacer una revista de 
teatros, pues cuino en esta populosa ca­
pital no contamos con mas teatro que el 
G ran  de Tacón, porque el de Villa- 
nueva permanece continuamente cerra­
do, es claro que no teniendo mas que 
un teatro, no puede escribirse una re­
vista de teatros. Y  para hacer mas diti- 
cultosa la tal revista, la semana anterior 
ha sido tan poco abundante en espectá­
culos, que si no busco materia, he de ver­
me muy apurado, en verdad, para ocu­
par el espacio que el Director me ha se­
ñalado de reglamento.

La cosa ha sido escasa por cierto: El 
Sargento Federico es lo único que ha 
tenido á bien ofrecernos la Compañía de 
zarzuela, y como esto no da* mucha te­
la, lo dejaremos para remate, y  vamos 
á ocuparnos de ciertos particulares, que 
se relacionan mucho, en estremo, con 
nuestro teatro.

Según todas las probabilidades no ten­
dremos ya ópera en el próximo invier­
no, esto es, no nos visitará una buena 
compañía lírica italiana. Todo á lo que 
podremos aspirar á lo sumo, será á que 
la Compañía de ópera que toque en la 
Habana, de paso para Cuba y Puerto- 
Príncipe nos ofrezca algunas funciones, 
que siempre serán pocas,* atendiendo á 
que tienen compromisos contraidos con 
las citadas poblaciones, y á que dicha 
compañía se compone de artistas para 
los cuales es un mito el bello arte de Be- 
liini y Donizzetti.

Grau desiste, aunque con harto dolor

de su corazón, de visitarnos como iio.s 
prometió. Quiere volver á Xvisjue'jas de 
antaño', pero aunque quiere no puede, y 
es ya, según una carta que de New-York 
nos dirige un amigo, negocio concluido. 
Para venir Grau á la Habana necesita 
dinero, y por mas que lo busca no lo en­
cuentra. El oro está por las nubes hoy 
en casi todos los paises, y Grau está to­
cando la terrible realidad de este teo­
rema.

Las contratas están hechas en Euro­
pa; pero para llevarlas á debido efecto 
necesita Grau mandar á esa Europa, for­
zosamente, del I9 al 8  de Setiembre, el 
importe de los adelantos que es de cos­
tumbre anticipar á los artistas al firmar 
definitivamente sus contratos. Para es­
to Grau necesita dinero, pues si en el 
indicado término no queda e.ste asunto 
arreglado, adiós artistas, y adiós Com­
pañía lírica: Grau es hombre al agua.

Ei, que tenia todas sus esperanzas 
fundadas en su venida á la Habana en 
el próximo invierno, vé derribarse ese 
inmenso castillo que habia formado en 
su traviesa imaginación. Tiene bien pre­
sente la anterior temporada y sabe que 
nuestro público es tan bonachón que le 
entregaría sus patacones, aun á true­
que de nuevos engaños; pero Grau vé 
que no podrá engañarnos este año por­
que no podrá vernos, y ese es su sen­
timiento.

Convencido como lo está, de tener 
que renunciar á su proyecto, trata do 
sacar utilidad del contrato por el cual 
tiene derecho á ocupar el Gran Teatro 
de Tacón en los meses de Octubre, No­
viembre, Diciembre, Enero y Febrero; 
y para cuyo efecto ha puesto dicho con­
trato en pública subasta con la inten­
ción de adjudicarlo al mejor postor, es 
decir, al que mas le dé, y sacar de esa 
manera partido alguno de su d ifícil si­
tuación, ya que le es imposible obtener 
los diez mil pesos que necesita para 
traer ópera á la Habana.

•‘ Del lobo un pelo,” dice Grau en 
New-Ybrk, y pregona con voz de true­
no ¿Quién me compra este contrato?; pe­
ro en el Norte no reparan en Grau ni 
en su mercancía, y  siguen indiferentes 
su camino.

¿Quién me lo compra? continúa Grau, 
y  una voz le responde desde la Haba­
na: ¿en cuánto se vende eso, amigo? Es­
ta voz es la de D. Vicente Barba, que 
aunque aparenta que ignora lo que se 
vende, está mas ([ue enterado del géne­
ro de la mercancía, y ya ha tirado todos 
sus cálculos.

Barba entra en arreglos, despacha un 
emisario, que vaya á entenderse con su 
colega, y al que promete una buena gra­
tificación si le arregláoste tan transcen­
dental negocio. Barba sueña con esto, 
la realización de tan deseado proyecto 
no le deja comer hasta saber el desen­
lace; tiene cifradas todas sus esperan­
zas en Tacón, porque de él espera su
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felicidad, como si de Tacón pudiera sa­
lir la felicidad de persona alguna: Bar­
ba no ha observado que este edificio ni 
siquiera hace sombra durante el dia.

Apesar de eso, D. Vicente no piensa 
en otra cqsa, y espera que su emisario 
regrese para saber la suerte que le 
aguarda: espéralo con impaciencia; es­
perémosle nosotros también, y  miéntras 
le aguardamos ocupémonos del Sargen­
to Federico, zarzuela en cuatro actos, 
que so ofreció en Tacón en las noches 
del sábado y domingo anterior.

Esta zarzuela es un arreglo del fran­
cés con el que-D. Luis Olona tuvo á 
bien aumentar el repertorio zarzuelero. 
El libreto, es como todos los de Olona, 
una serie de inverosimilitudes, largo, y  
hasta pesado en muchas escenas, aunque 
el director tuvo á bien descarnarlo de 
ciertas peripecias, en lo cual estuvo bas­
tante acertado. La música de esta zar­
zuela es debida á los maestros Gaztam- 
bidi y Barbieri, y  aunque esta no es de 
lo mas original, es agradable, y el pú­
blico la escuchó toda, con gusto.

El Sargento Federico siempre habia 
hecho Jiasco en la Habana; verda.d es 
que cuando la Empresa de zarzuela de 
jMatanzas nos la ofreció tuvo la peregri­
na idea do confiar á De-Bezzi y á la 
Sra. Cavaletti los papeles respectivos 
del Conde Gustavo y de Federico. Con 
repartos de esta naturaleza ya puede 
fijarse sin verla, la suerte que correria 
la obra, y sucedió lo que ustedes vieron 
y yo también, y el público renegó de la 
Empresa matancera, de Barba, que en- 
tónces llevaba la battuta, como siempre, 
y  hasta renegó también del mismo Sr. 
De-Bezzi y  de la mismísima Sra. Ca­
valetti.

Otra tiple hizo “ El Sargento Federi­
co” en la Habana; esta fué la Sra. M ur, 
y el resultado que obtuvo no fué mas 
brillante que el que alcanzó la Cava­
letti.

El reparto que Barba tuvo á bien 
hacer de esta obi’a para ofrecérnosla úl­
timamente nos hizo concebir esperan­
zas de que la obra se salvaría, y nos 
apre.suramos á ocupar nuestra luneta, 
como el que va á presenciar una cosa 
que vale la pena.

La Sra. Leoriardi tuvo á su cargo el 
difícil papel de Federico: lució un bo­
nito trage de sargento llevado con gra­
cia y coquetería cómica, que es la coque­
tería llevada a la perfección. En el ac­
to tercero lució un trage no de muy 
buen gusto, con lo cual nos demostió 
que habia hecho en ella mas efecto al 
idea de sargento que la de príncipe: fué 
aplaudida en la romanza del acto prime­
ro; en la del segundo, cuando figura ena­
morar al sombrero, en el dúo de la cinta 
del tercer acto, y  en la bonita aria co­
reada de la Cárcel, la cual tuvo que re­
petir, recogiendo flores y ramos, y una 
buena salva de aplausos. En la noche' 
del domingo al pedir el público la repe-

I i
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ticion de esta misma pieza, el Presiden­
te no ocupaba su palco, y esto dió lugar 
á un principio de escándalo en. el Coli­
seo: en casos semejantes ¿quién es al 
que de derecho corresponde la presi­
dencia? Desde luego no creemos que 
sea al celador del barrio, y  conviene 
que esto se aclare para que el público 
sepa á que atenerse.

Blasco no estaba muy bien de voz; 
pero nos dió un buen conde Gustavo y 
fué aplaudido.

Villalonga, que se encargó del perso- 
nage del rey Federico Guillermo, y Ro­
jas que tuvo á su cargo el del Barón de 
Kopen-Kiken trabajaron con conciencia. 
El primero no tenia que cantar, y  esto 
ya era de buen agüero para el público.

Advertiremos al Sr. Villalonga que 
en el último acto cuide en lo sucesivo 
de empujar á Federico de una manera 
mas decente., pues aun suponiendo que 
aquel rey fuese capaz de tratar á su hi­
jo  con modales tan grotescos, debe él 
tener presente que en el teatro, Federi­
co está personificado por una muger, 
que en la noche del domingo no besó el 
suelo gracias á los coristas.

La Sra. Montañés no produjo efecto 
alguno ni aun en la canción del cuarto 
acto que generalmente se repite; pero 
casi no se la oye, y ehpúblico le va re­
tirando su protección.

Rodríguez hizo un molinero ridículo
y tonto.

A liatar.

ARBOLES HABITADOS.

»E1 árbol es ua asilo áque se acoge el hombre 
instintivamente en los casos de peligro ó siempre 
que le sorprende la noche en las soledades del 
campo. Pero no le convierte en realidad en mo­
rada. Recientemente un misionero fabricó una 
casa en un árboh y no son raros los fuertes-ár­
boles en las islas de Salomón. Y  es sabido que 
en nuestra guerra reciente, un árbol elevado, se 
convirtió en morada humana, usado como torre 
vigía. N o obstante, todos estos casos son insig. 
niñeantes en comparación de los árboles habita­
dos. Se hallan en un lugar nombrado Fuente 
Ongorutcie, cerca del rio Morequa, que baña el 

pais de Bechuana.
Tenemos á la vista im grabado de un árbol 

que contiene 17 cabañas cónicas, que se usan 
como dormitorios, fuera del alcance de los leo- 
nes, cuyos animales han aumentado en número 
y  ferocidad, á consecuencia de la devastación 
ocasionada por la guerra. Las ramas de los ár­
boles, no hechas para resistir aquel estraño pe­
so, están reforzadas por unas horquetas que les 
sirven de rodrigones, y las cabañas superpuestas 
en tres órdenes ó pisos. E l interior dista nueve 
pies del suelo, y  sostiene diez cabañas; el segun­
do 8 pies, y tres cabañas, y el superior 4. Los 
indígenas suben á ellas por las muescas abiertas 
en los horcones, y las cabañas están hechas de 
varas, techadas de paja. En cada una caben dos

personas cómodamente. .
Este árbol no es el único. Steedmand refiere

haber visto otras aldeas construidas de la mis­
ma manera, entre los rios Morequa y  Lentlecan. 
E sta s , sin embargo, están fabricadas sobre es­
tacas en vez de árbol, qne se elevan del suelo 
unos ochos pies, y  cuarenta en cuadro, compues­
tas á veces de 70 y  80 cabañas.

Durante el dia, los habitantes se están á la 
sombra del árbol, y  durante la noche, ó en caso 
de peligro, trepan á las cabañas, A  la aproxima­
ción do la finra, todos, con excepción do los hom­
bres de armas tomar, se retirán á sus cusas 
aéreas, mientras se decide el combate.

{Copiado Franic Leslie Ilustración.)

ANECDOTAS.

G A LA N TE R ÍA  D E  UN GASCON.

U n gascón amaba apasionadamente á una 
linda jóven, dotada á la vez de gran dulzura 
de carácter y  de una intídigencia cultivada. 
Hallándose un dia junto á ella miéiiii'as cosía, 
hubo ésta de picarse con la aguja un dedo hasta 
hacerse sangre, por lo que exhaló un pequeño 
grito de sorpresa y  dolor.— “ ¡A h  señorita, saltó 
nuestro gascón; ¿qué hacéis! vos queréis mata­
ros sin duda. ¿No sabéis que toda herida en el 
corazón es mortal? Grave es, pues, la acaliais 
de haceros, porque vos teneis inteligencia en 

;rás uñas y  corazón, hasta en las yemas de los 
dedos,

UN C A B A LLO  D E  M UCHA E D A D .

Queriendo cierto individuo comprar un caba­
llo, preguntó á un amigo en qué se conocia la 
edad de estos animales.— En los dientes, le res­
pondió aquel.— Acto continuo dirígese nuestro 
hombre á casa de un chalan quien le presenta 
un soberbio potro. Abrele la boca el comprador 
y  despus de examinarla, rechaza es potro di­
ciendo:— N o qui^-o vuestro caballo, tiene trein­
ta y  dos años. A -a  que le habia contado los 
dientes. V

UN TE S TA M E N TO  IN TA C H A B L E .

H é aquí un testamento lacónico de un censa­
tario muerto en 1792 :— “ En el nombre del 
P a d ^ /d e l Hijo y del Espíritu Santo: No tengo 
nada, debo mucho; el resto lo dejo á los po­

bres."

UNA VEN G AN ZA D E  M a Z AU IN O .

Teniendo noticia el cardenal Mazarino de 
una multitud de libros horribles escritos contra 
él, fingió encolerizarse mucho y  dió orden de 
que Se recogiesen todos los ejemplares para dis­
tribuirlos. Cuando los tuvo todos reunidos, los 
hizo vender en secreto y  ganó en el negocio 
unos diez mil escudos.

E L  E P ITA F IO  E X A C TO .

U n corregidor sumamente benéfico murió en 
un viage que hizo en Paris. E l ayuntamiento de 
la ciudad le erigió un sepulcro donde hizo gra­
var en gruesos caracteres el siguiente epitafio: 
*̂ Aquí yace M . B . enterrado en P a ris ."

E L  SECR ETO  A D IV IN A D O .

M i m u ger h a  pa rid o— ^/Un n iño?— N o .— A h ! 
bu en o , una n iñ a .— ¿ Y  V . có m o  lo  sabe?

L A  b a r b a  d e l  D U Q U E  D E  BRISSAC.

E l mariscal duque de Brissac^ tenía su com­
placencia efi singularizarse basta en sus mas 
insignificantes acciones. Se afeitaba él mismo, 
y  ántes de principÍHi* la operación no dejaba 
nunca de decir en voz alta:— “ Timoleon de 
Cossé, duque de Brissac; Dios te ha hecho 
gentil-hombre, el rey te ha hecho duque, hazte 
al méeios la barba, para hacerte tú mismo algu­
na cosa.”

E L  F R IO  EN  LOS PIES.

U n recluta escribía á su hermano una carta 
en la que estaba muy lejos de chancearse y que 
sin embargo terminaba así: “ No soy mas largo  
porque tengo un frió tan grande en los pies que 
no puedo sostener la plum a."

i
UN  B U E N  CR IA D O .

Alberto!— Señor?— Ten cuidado de llamarme 
mañana á las cuatro porque parto á las cinco.—  
Está bien, señor, pero V . tendrá la bondad de 
tocar la campanilla.

U N  CENSOR S E N C IL L O .

Un tal Claudio M orel, censor real, encargado 
de examinar una traducción del Corán declaró 
no haber encontrado en ella nada contrario á la 
fé católica ni á las buenas costumbres.

V a ria s  personas se han 
acercado á la A d m in is tr a ­
ción de este periódico, á 
prej^untarnos si tal ó cual 
in divid u o  mas ó menos a- 
creditado era condueño ó 
D ir e c to r  principal de ‘ ^ La  
Serenata/^ A  nosotros nos 
fastidia que se nos haga 
esta p re g u n ta tan re p e tida, 
y  por si fuese posible evi­
ta rlo  adoptam os este m edio 
depublitíidad m anifestando 
que no hemos hecho socie­
dad cofi persona alguna y  
que la dirección del re fe ri­
do periódico está á nuestro 
cargo, hasta que podamos 
cederla á una persona de 
capacidad y  m oralidad re­
conocida, cuyo nom bre pu­
blicaremos p a ra evitar to ­
da du da.

El Administrador propietario.
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